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Ó R G A N O DEL C E N T R O O B R E R O 

UNO PARA TODOS SE PUBLICA LOS JUEVES TODOS PAIIA Wm 

H O M B R E S , I D E A S 

Ideas y hombres, dicho al mo
do del dogmatismo inveterado 
que nos domina' largos siglos ha, 
coa esa especie de inquisición 
íntima, social que forma parte 
integrante de nuestro carácter 
nacional. Hombres é ideas, se
milla y labradores que aren el 
campo es cuanto necesitamos. 

Como los hombres, se hacen 
viejas las ideas. Cristalizan y 
forman parte del stratus social 
como llegaron á formarlo del 
terrestre aquellas capas de terre
no á las cuales faltó el cultivo y 
la labor humana durante mu" 
chos años. 

Necesitan renovarse lasideas, 
como se renuevan las genera
ciones: idea es forma, semejan,? 
za de algo. Ese algo son los he-^ 
chos concretos y vivos que ofre ; 
ce la realidad todos los días y á 
cada hora. 

Ayer, hace sesenta años, los 
hechos de entonces tuvieron su 
forma adecuada en las ideas que 
predicaron como buena nueva 
nuestros padres y abuelos; los 
hechos de hoy son otros y nece
sitan también otras formas, 
otras ideas que los representen. 

Como en la época del renaci
miento, un viento de libertad 
sopla en las conciencias el ansia 
de indagar y saber fuera de los 
domgas cánones establecidos. 
Como en los tiempos de 1789, 
aires de tempestad cercan las 
instituciones políticas, procuran 
derribarlas y quieren sustituir
las. Como en las grandes épocas 
de tiránica explotación que re
gistra la Historia, surge y des
pierta el espíritu de las reivin
dicaciones sociales. Como, siem
pre, la fuerza sale al paso del 
derecho, le corta el camino y 
quiere arrebatarle su presa. 

La religión, la pedagogía, la 
política y la sociología, renué-
vanse y sienten ansias de nue
va vida. El dogma de una re

velación histórica, el sistema, 
el gobierno, la organización so
cial entera en sus actuales mol
des, no sirven para nutrir el 
espíritu de los que llegan á la 
vida al terminar un siglo cuyos 
adelantos materiales fueran tan 
gigantescos como los que regis
tra el siglo que murió ayer. 

Pero las nuevas ideas, como 
la semilla que en el campo se 
arroja, necesitan ser fecundadas 
por el trabajo, por la propagan
da, por la labor de los obreros de 
la inteligencia. 

¿Por qué se callan éstos' ¿Por 
qué se ocultan y niegan su par
ticipación en la obra de renova
ción que empieza, que por todas 
partes se siente y agita con las 
ansias que preceden á los gran
des alumbramientos de la hu
manidad? 

No basta tener ideas; hay que 
vivirlas. El modo como uno vi
ve, ha dicho un notable pensa
dor, da verdad á sus ideas, y no 
éstas á su vida. 

En la hora presente, por lo 
que á nuestro país toca, agítan-
se en él cuatro grandes cuestio
nes. La cuestión religiosa, pro
fundamente enlazada con la pe
dagógica, toda vez que ha pre
valecido hasta aquí el sentido 
que hacía á la ciencia sierva de 
la teología; la cuestión política, 
en tela dej uicio desde 1868 por la 
miopía de los hombres de la Re
volución, que cerraron con otra 
una de las cabezas de la Hidra 
sin cortar la principal; la cues
tión social planteada por secula
res injusticias y preocupaciones 
de clase; y como dominando á 
todas estas cuestiones, la cues
tión internacional que afectando 
á la integridad territorial y á la 
independencia déla Patria vie
ne á ser para su vida lo que la 
luz y el aire para la vida del in
dividuo. 

Pues bien, ¿qué orientaciones 
se indican, ya que fuera pedir 
demasiado é imposible dar con 
la panacea que lo solucionara de 

golpe, para tan gravísimos pro
blemas de orden interior y exte
rior? 

Callan las esfinges del anti
guo Egipto; abren cátedra vo 
cingleros de plazuela, y si una 
voz resuena aislada que anuncia 
el faro invisible aún para los de
más, es voz que clama en el de
sierto, mejor aún diríamos, voz 
que se pierde en la inmensa 
deshecha tempestad que azota la 
nave nacional por los mares de 
la indecisión y de la duda. 

Imposible seguir así algún 
tiempo más sin dar ejemplo de 
uno de esos suicidios colectivos 
en que mueren los pueblos ago
tados, las naciones sin ideales, 
los hombres degenerados. 

Ni vale apelar á los lugares 
comunes de que están llenos los 
infinitos programas de todos los 
partidos. Ideas concretas sobre 
hechos concretos; soluciones ó 
caminos para lograrlas, es lo 
que se necesitan. 

Y se necesitan también hom
bres, obreros que trabajen. Na
da de Dulcamaras imaginativos: 
es tan fácil arrebatar la pasión, 
despertar el aplauso de la mul
titud! No logrará ésta orientar
se con agitaciones impulsivas, 
neuróticas, que revelan la mor
bosidad de su estado patológico. 

Ir: ¿adonde, para qué y cómo? 
Guiados por ciegos, la ciega 
multitud caerá en el abismo de 
que su instinto pretende alejar
la. Sería como navegar sin brú
jula, como desconocer el camino 
y carecer de guías. 

No ir; estacionarse, aguardar 
la tormenta segura, esperar los 
acontecimientos. Sería como en
tregarse atado de pies y manos 
al turbión, como someterse al 
ciego fatalismo musulmán co
piado de la resi^^nación católica. 

Hombres, ideas. Necesitamos 
de unas y de otros. Sin hombres, 
caeremos en brazos de los agita
dores de oficio, nueva especie de 
cuervos que husmean el cadá
ver aún calientepara asegurar 

su banquete de mañana, cuando 
los restos nacionales entren en 
descomposición. Sin ideas, me
receremos ser esclavos de pue
blo que nos imponga las suyas. 

Midan los unos la enorme res
ponsabilidad que contraen; juz
guen los que puedan el horizon 
ce que se abre. Vigilen todos y 
observen conductas y palabras: 
que el pico de oro de la doctrina 
se contraste coa la verificación 
de la conducta. Cerca de Tiberio 
Grraco hubo en Roma un Nasica, 
y Cayo Grraco tuvo enfrente al 
tribuno Livio Druso que comba
tió por sospechosas las reformas 
de aquél y proponiendo otras 
mejores dio el triunfo á los ene
migos del pueblo. 

No falta nunca un Arato que 
combata á un Cleómenes. Y por 
el paso á que vamos, como los 
hombres no acudan, Arates no 
faltarán y se consumará con 
ellos el luctuoso hecho, pues ha
brá llegado el último día de Es
paña. 

. LEÓN V E G A 

N U E S T R A P R I M E R A V E L ^ D A 

A las nueve y media de la no
che del día 30 del mes pro ximo 
pasado, comenzó la velada cien
tífico-literaria que tenía anun
ciada y organizada nuestro Cen
tro. Por el excesivo número de 
socios que han acudido, coa el 
mayor entusiasmo, á tomar par
te en ella, no podrá darse por 
terminada hasta el sábado in
mediato, ó quizá eu otro tercer 
día hábil de la semana entrante. 

No obstante lo espacioso del 
salón de actos de nuestra socie
dad, hubo tal concurrencia do 
obreros, que se hizo necesario 
habilitar la mayor parte de las 
habitaciones de la casa. 

Formada la masa directiva 
por el presidente de la sección 
intelectual del Centro, nuestro 
ilustrado amigo D. Juan Gonzá
lez Flores, el discreto y compe
tente secretario D. Alfredo San 


